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invade gratuitamente a todos 
proporcionándonos miles de ve-
ces la energía que necesitamos, 
de todas las soluciones que se nos 
están proponiendo la que más se 
acerca al cumplimiento de las 
ideales exigencias es la conver-
sión fotovoltaica apoyada con sis-
temas de almacenamiento direc-
to de energía eléctrica, junto a 
otros recursos renovables dispo-
nibles adaptados a los consumos 
locales conectados entre sí me-
diante microrredes en corriente 
continua desconectadas de la red 
eléctrica general. 

Con la aplicación de las tecno-
logías disponibles, el transporte 
y distribución en el entorno sín-
crono de la corriente alterna in-
troducido a finales del siglo XIX, 
pasan a ser obsoletos y restricti-
vos, debiendo volver a los inicios 
de la electrificación en corriente 
continua para conseguir un siste-
ma energético más sencillo, se-
guro, libre y democrático. 

Los sistemas así concebidos 
constituyen islas energéticas con 
todas las garantías de seguridad y 
calidad de suministro, sin depen-
der de los crecientes y sofistica-

A nte las nefastas conse-
cuencias del cambio cli-
mático al que estamos 

sometidos y tras las 25 cumbres 
sin acuerdos eficaces desarrolla-
das desde la primera conferencia 
internacional en Berlín en 1995, 
defraudando las expectativas de 
la mayoría de la humanidad, me 
produce indignación y tristeza no 
solamente el que no se aborde de 
forma concluyente la reducción 
de la actividad humana en el im-
pacto ambiental, sino el que se es-
tá olvidando por la gran mayoría, 
incluidos los jóvenes y movi-
mientos activistas, que el objeti-
vo es «mejorar y reforzar la res-
puesta mundial a la amenaza del 
cambio climático, en el contexto 
del desarrollo sostenible y de los 
esfuerzos por erradicar la pobre-
za», respetando y tomando en 
consideración los derechos hu-
manos, el derecho a la salud, el 
apoyo y la ayuda a los países me-
nos avanzados; es decir, que no 
todo vale para la reducción de las 
emisiones de CO2, sino que debe 
hacerse de forma que con los sis-
temas y tecnologías utilizados se 
evite la contaminación y se con-
siga la mejora de las actuales con-
diciones de inestabilidad social y 
geopolítica, tan preocupantes o 
más que la propia crisis climáti-
ca. 

En las diversas cumbres, las di-
ficultades principales son moti-
vadas por los intereses y estrate-
gias que quieren adoptar los paí-
ses participantes, unos por el po-
sicionamiento en conseguir el 
máximo control y dominio del 
nuevo escenario energético mun-
dial, otros por verse mínimamen-
te perjudicados, y el resto por la 
mejora en las condiciones de sub-
desarrollo y esclavitud comercial 
y tecnológica a que se ven actual-
mente sometidos. 

Es evidente que la drástica re-
ducción de las emisiones de CO2 
se consigue con una transición 
energética hacia las fuentes reno-
vables, con las tecnologías e in-
fraestructuras sencillas, robustas, 
baratas y rentables que actual-
mente podemos disponer, de-
biendo identificar y rechazar las 
soluciones que requieren inefi-
cientes fuentes fósiles e infraes-
tructuras con sofisticadas tecno-
logías de uso exclusivo, elevadí-
simo nivel intelectivo y costos 
inalcanzables para los países en 
desarrollo. 

Debido a que nos encontramos 
constantemente sometidos a una 
inmensa radiación solar que nos 

La tramoya climática

dos condicionamientos tecnoló-
gicos, regulatorios y de todo tipo, 
característicos de los sistemas 
centralizados supeditados a una 
gestión y control jerárquico.  

Mediante la utilización de las 
energías renovables captadas en 
el lugar de consumo y su entor-
no conformando islas energéti-
cas, en España necesitaríamos del 
orden de un 76% menos de la 
energía actual. Los ahorros obte-
nidos con el nuevo sistema des-
centralizado en nuestra nación 
serían de tal envergadura que 
mejorarían radicalmente la com-
petitividad y los condicionantes 
económicos en todos los secto-
res y actividades, pudiendo hacer 
frente sin ninguna dificultad a las 
inversiones requeridas y a los 
costes asociados al impacto so-
cial de la transición energética.  

¿Qué esto es todo poesía ener-
gética? ¿Un cuento de hadas?  
¿Música celestial? Les invito a 
que indaguen y reflexionen, po-
drán comprobar en base a los da-
tos reales de nuestro sistema 
energético, los de los sistemas fo-
tovoltaicos con almacenamiento 
en el mercado internacional, a su 
estado y evolución tecnológica, 
que este planteamiento no es una 
utopía o una fantasía, es sin duda 
alguna una necesidad totalmen-
te realizable. 

Mariano Sanz Badía es miembro de  
la Asociación de Profesores eméritos de  

la Universidad de Zaragoza (Apeuz), 
Departamento de Ingeniería Eléctrica, y 
experto y asesor en sistemas energéticos

«Los ahorros del nuevo 
sistema descentralizado 
en nuestra nación serían 
de tal envergadura que 
mejorarían radicalmente 
la competitividad»

KRISIS’20

LA FIRMA I Por Mariano Sanz Badía

La lucha contra el cambio climático debe hacerse de manera socialmente sostenible y 
que contribuya a erradicar la pobreza. El uso de la energía solar, la descentralización 

de las redes eléctricas y la vuelta a la corriente continua serían valiosos instrumentos

D entro del PP, la rama 
vasca siempre ha sido 
una especie de icono. 

No en vano, los populares, jun-
to con los socialistas, vivieron 
en primera línea los años de 
plomo. Salían de casa sin saber 
si iban a volver pero nunca de-
sistieron y es a la resistencia de 
todos ellos a lo que debemos, 
en gran medida, que hoy ETA 
no exista. Ahora las cosas han 
cambiado mucho, de ahí que 
cuando se supo que Carlos 
Iturgaiz iba a ser el candidato 
popular a Ajuria Enea para mu-
chos supuso una vuelta al pasa-
do. La sociedad vasca ha cam-
biado tanto que buena parte 
del voto perdido por el PP del 
País Vasco se ha refugiado en el 
PNV. Este trasvase, impensable 
hace diez años, es, quizás, el 
mejor indicativo del cambio vi-
vido en el País Vasco. Iturgaiz 
lo ha detectado y eso le obliga 

El PP  
vasco

a realizar una campaña electo-
ral especialmente inteligente. 
¿Por qué buena parte del cen-
tro derecha se ha ido al PNV? 
Pueden ser muchos los moti-
vos, pero no es cuestión menor 
la percepción de que el PNV es 
nacionalista, sí, pero es un par-
tido ‘de orden’, que nunca más 
va a caminar por el abismo. Ha-
rán sus jugadas, reclamarán 
competencias, pero Urkullu no 
es Puigdemont. Nunca el PP 
vasco ha caído en el olvido de 
las víctimas. No lo hizo Basa-
goiti ni lo ha hecho Alfonso 
Alonso ni por supuesto lo hará 
Iturgaiz. A él, a Jaime Mayor o 
a María San Gil les tocó lidiar 
con un dolor profundo, pero 
todos los duelos tienen sus pla-
zos y el PP vasco no puede ha-
cer una campaña ni de duelo ni 
de olvido y sí de futuro, de en-
tusiasmo, de esperanza... Nadie 
sabe los contenidos exactos de 
las conversaciones que Alfon-
so Alonso mantuvo en Géno-
va. Sabemos el final. Un final 
arriesgado, de urgencia y sos-
pecho que de transición.

CON DNI  
Charo Zarzalejos

Apocalipsis

A  juzgar por la cantidad de enmascara-
dos con los que me cruzo en el tren, se 
acerca el fin del mundo. A mí, aunque 

esta vez me pille en el grupo de riesgo, la nueva 
pandemia no va a acongojarme. Recuerdo el 
miedo que sentí en 2014 cuando un día salí a tra-
bajar y encontré la ciudad desierta, las persia-
nas de todos los negocios, cerradas, y apenas 
circulaban coches. Aún no lo sabía, pero el mé-
dico de Nueva York que contrajo el ébola era ve-
cino mío y había regresado a casa. Al volver la 
esquina, el silencio no acostumbrado para un 
barrio como Harlem apenas lo interrumpía un 
susurro radiofónico de varias decenas de repor-
teros apostados en la acera a la espera de no sé 
qué. Estremecedor. Como en otra ocasión, sin 
previo aviso, en que la calle se convirtió en un 
set de rodaje y, al aproximarme al portal del edi-
ficio, afuera solo distinguía coches de los años 
cincuenta. Por un segundo imaginé a través de 
los cristales cómo sería despertar tras un viaje 
en el tiempo. El mágico susto concluyó con Ed-
ward Norton dirigiendo a Bruce Willis para su 
próxima película. 

Lo del coronavirus pinta peor. Gobiernos y 
autoridades sanitarias han tomado cartas en el 
asunto, lógicamente, para evitar el mayor núme-
ro posible de contagios. Pero algunos medios de 
comunicación y periodistas han sembrado el ca-
os en una población hipocondríaca que propa-
ga sus propios bulos más rápido que el virus. 
Habrá que reciclar la retórica del apocalipsis pa-
ra alertar de otra amenaza bastante más funes-
ta: la emergencia climática. 
Profesora en el Haverford College de Filadelfia (EE. UU.)
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